
AÑO gVii - VOLUMEN LXVIII - ABSIL 1968

ESTUDIOS

NIJM . llt8

Aspectos prácticos de la edi^^-^
sanitaria escolar (1)
ADOLFU MAILLO

81, de acuerdo con el informe del prímer gru-
po de expertos convocado por la Organización
Mundial de la 8alud para deliberar sobre la
educacíón sanítaría en la enseñanza superíor,
pensamos que ala educación sanitaría de la po-
blacíón debe comenzar con el nacímiento y du-
rará toda la vida^, es evidente que la escuela (1)
deberá dedícar gran atención a este aspecto fun-
damental d_ e la formacíón de las nuevas gene-
raciones.

No debe extrañar, por ello, que nos haya in-
teresado mucho esta faceta de la educación in-
fantíl y que nos hayamos ocupado de ella en
varias ocasiones (2). En esta oportunidad vamos
a dedícar algunas reflexíones, en una visión sin-
tétíca, a la educacíón sanitaria en la escuela. De
conformídad con los campos de actuación más
defínidos en este típo de educación, nos ocupa-
remos brevemente de los siguientes aspectos:

I. La instrucción en materia de salud.

II. Necesídades y requisitos de una vída es-
colar sana.

(1) Englobamos bajo el concepto de escuela a todas
1as ínstltuciones docentes y educatívas, y especialmente
a las frecuentadas por níflos y adolescentes, aunque con-
sideracíones extrapedagógicas, esto es, alejadas del pa-
norama en que se ventilan las convenienclas de los
educandos, acostumbren a encuadrarlas en marcos 1n-
comunícables entre sí, abroquelados en díscriminaciones
soclológicas tan anacrónicas como perturbadoras.

(2) Lecciones aobre Métocios y medios de educaetón
sanitaria esoolar (13 de marzo de 1961) y Aspectos cu1-
turales del desarrollo y educación sanitaria, (11 de ie-
brero de 1964), en la Sociedad Española de Higiene y
Medicína 3ocíal. Además, aLa educación sanitaria en la
escuelaA, en Problemas de educacidn aanitaria. Contri-
bución a la VI Conferencía de la Unión Internacional
de Educación sanítaria. Madrid, 198b, pp. 31-b7. En este
últímo trabajo pueden verse fundamentacíones que aquí
damoa por supuestas.

III. Funciones y organízación del 8ervicío Mé-
díco Escolar.

IV. La educación sanitaria propiamente dicha.

I. LA INSTRUCCION SANITARIA

I. Omisiones delrlorables

El intelectualísmo avasallador de la doctrina
pedagógíca tradícional (3) reducia habitualmen-
te la educacíón hígíéníca (nombre que se dabá'
antes a la educacíón sanítaria) al estudio er^

^manual de la estructura y funcíones pri^
del organismo humano y las prescripcior^,,^`ñdrr
mas para conservar la salud. "• °; •' ^

Es ínnegable que el conjunto de noéii^nes re-
latívas a la conservación de la salud y^'i^ la^ evi-
tacíón de enfermedades debe ocupar ti^i^^,lugar
entre las actívídades escolares de educacl^l sa-
nitaria, p^ero en modo alguno le corresponde el
pap^el decisivo, cuando no único, que suele atrí-
buírsele, con olvido de la capital ímportancía de
los factores afectívos -^conscíentes e ínconscíen-
tes- y socíales del comportamíento humano.

Pero la educación sanítaría padece más aún
si la componente intelectual-el aprendízaje de
nociones- es debilitada hasta extremos angus-

(3) IntelectualLsmo todavía Smperante, que segulrá
tiranizando las mentes en tanto la Admínistración se
obstine en prívilegiar la selección medíante exámenes y
oposiciones, Nuestro sístema docente padece la enPer-
medad que el padre Faure liama éaaminitis. (Véase
PIERRH FAURE, 8, J.: Au siéele de l'eniant. Enseipne-
ment et édueation dans le monde contemporaine. Mame,
París, 19b8, pp. 89-90.)
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tiosos y no se robustecen los restantes aspectos
que comprende. Tal ocurrió hasta hace poco
tíempo en nuestra patría, porque en la ley de
Educación primaria de 18 de julip de 1945 todos
los conocímíentos comprendidos en las Cíencias
Físico-naturales recibieron la consideracíón de
acomplementarios», al lado de la Músíca y los
trabajas manuales.

No era casual este hecho, ya que en el Plan
de Estudíos de las escuelas del Magísterio la Fi-
síología humana y la Hígíene se incluían en el
prímer año, entre un cúmulo de materías que
se elevaba a más de una docena, lo que impe-
día un tratamíento adecuado. Y en los estudios
uníversítaríos de Pedagogía no figura la Biolo-
gía, pese a su carácter de discíplina fundamen-
tante de la teoría del hecho educatívo, y sólo
aparecen, como «materia opcional», unos Fun-
damentos biológicos de la educación, que, al te-
ner tal carácter, pueden cursarse, o sustituirlos
por los Fundamentos metodológicos de la edu-
cación, cuyo encuadramíento legítímo creemos
pertenece a la dídáctíca general.

Si a ello añadímos que la educación sanitaria
propiamente dícha no era objeto de estudio a
níngún nivel, nos daremos cuenta de la extrema
debílídad de la preparacíón actual de maestros,
ínspectores de Ensefianza primaría y catedráti-
cos de las Escuelas Normales en este aspecto de
la educación, obstáculo consíderable en la pues-
ta a punto de una excelente formación de los
niños en matería de salud (4).

2. Reivindicacíón del cuerpo

Nada ocurre sin razón suficiente. La causa de
este desvio hacia la educacíón sanítaria es do-
ble: por una parte, actúa en nosotros una ten-
dencia valoratíva que prívílegia secularmente las
díscíplínas «líterarias», factor decísívo en el con-
dícíonamiento general de nuestra cultura, que
debería poner de relieve una Nistoria de las
ideas en España, en espera de la pluma capaz
de escribírla. Por otra parte, en el asunto que
nos ocupa víene a sumarse una directríz del
pensamiento y la enseñanza nacionales que obe-
dece a un voluntarío o inconsciente «míedo al
cuerpo», el aasníllo», de 3an Hilarión, sobre cuyo
papel un fácil maníqueísmo ha proyectado nu-
merosos afantasmas», oriundos del conflicto en-
tre el ello y el super-yo.

Para apartar dichos obstáculos habría que rea-
lízar una dura labor de «desmítifícación» del ser
humano, no cíertamente para «animalízarlo», sino
para enfocarlo bajo la luz del «compuesto» en
que consíste, no mescolanza ní amalgama, como

(4) Otro tanto Duede afírmarse reapecto de 1a Ense-
$anza media, quízá con mayor motivo, puesto que la
especíallzacíón del profesorado por materias incíde ex-
clusivamente sobre la adquisicíón de oonocímientos, con
exclusián de los aspectos y propósitos formativos que
salgan de1 marco estrícto del aprendízaje de nocíones.

es sólito pensar, sino fusión íntima, o, para de-
cirlo con una palabra más exacta, en-carnación.
El cuerpo, en esta perspectíva, no es el «objeto-
enemígo» que una concepción dualista acostum-
bra a ver, síno la cara de la presencia al mundo
de nuestro ser. Hay, pues, que elíminar el «ídea-
lismo de resentimíento contra nuestra condícíón
carnal», como ha dicho el doctor Jacques Sa-
rano (5).

«Mí cuerpo -añade el mismo autor- está aco-
modado a mi espfrítu; es aquello en lo que le

convíerte mí espírítu... Mí humanidad es toma-
da a cargo por mí cuerpo. El me hace presente
en el mundo ; es una potencia de presencia. Me-
diante él fracasamos o tenemos éxíto en nues-
tra presencia en el mundo... Mi cuerpo es signo,
que puede ser asumido, personalizado, retomado
en una íntención creadora. Yo díría que mí cuer-
po me ha sido dado como sacramento» (6).

Pero la reivindícación del cuerpo que sería ne-
cesario emprender, como pre-supuesto de una
educacíón sanitaría entendida sín subterfugios ni
rechazos subconscíentes, ni es de este lugar ni
es labor que pueda improvísarse.

3. Instrucción sanitaria

En todo caso, es necesario romper el fuego
íncluyendo en el plan de estudíos de todos los
establecimientos docentes, nocíones de educacíón
sanitaria acomodadas a la edad, intereses y ob-
jetívos del alumnado.

En las escuelas prímarías sería urgente re-
dactar una Cartilla sanitaria aon los conoci-
míentos elementales de higíene índívídual y pú-
blíca, así como los prímeros auxílíos en caso de
accidentes, cuyo estudío culminaría el aprendí-
zaje de nocíones de Anatomía Fisiológíca hu-
manas.

Los maestros deben recibír en las Normales
una preparación suficiente, que puede enuncíar-
se asf, de acuerdo con los campos de formacíón
del maestro en educación sanitaría, tal como los
formula John M. Thompson:

- Nociones de Biología general.
-- Anatomía y Físíología humanas.
- Crecímiento y desarrollo del niño.
- Hígiene y salud del índíviduo y de la colec-

tívídad.
- Teoría y práctíca de la higíene escolar.
- Conceptos y métodos de educación sanitaria.

En el plano universítarío, capítal en este or-
den de cosas, ya que de él vendrán las directríces
básicas de toda la doctrína, al menos en los as-
pectos técníco-cíentíflcos, los futuros lícenciados

(b) Doctor JACevr^s SARANO: QESSai sur 1a sígnífíca-
tíon du corps». Lection en la XIII Semaíne International
de médítatíon et d'étude de Médecíne de 1a personne.
En Prese7++ces, primer trímestre de 1961, p. 8.

(B) J. SARANO: iOC, C{t., p. 13.
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en Pedagogía no tendrán de la educación, en
general, un concepto exacto en tanto no cursen.
una disciplina que podría denominarse Aspectos
biológicos de la educación, la cual serviria, jun-
to a la Filosofía, de cimiento ideológico de toda
la temátíca pedagógica.

Sería un craso error, no obstante, hacer de
ella una mera reducción de la Bíología que es-
tudien los botánicos, los zoólogos, los etólogos o
los médicos, pues por encima de la doctrína bá-
sica común debe ponerse especiai énfasis en el
estudio de procesos especialmente relacíonados
con el fenómeno educatívo, tales como la heren-
cia, la homeostasis, la «asimilación genétíca»
(Waddington) (7), la evolución, la adaptacíón (8)
y la agresión (9), etc., con íncursiones en una
Filosofía biológica, al estilo de Teilhard de Char-
dín, que estudiase a fondo conceptos como los de
«emergencia», coordinación y «teleonomía», re-
cientemente lanzados por Jacques Monod (10).

De esta suerte (además de estudiar especial-
mente las características típícas del crecimiento
psicofisico del niño-no estadistíca, síno bíológi-
camente- y sus exigencias higiénicas de toda ín-
dole) neutralizarían nuestros pedagogos futuros
la hipertrofia de las materias «especulativas»,
lastrando con ideas actuales el ahora enteco sec-
tor científlco, enormemente desnívelado por la
importancia concedida al sector «líterario» (11).

II. VIDA ESCOLAft SANA

1. El ambiente: concepto e importancia^,

Desde Lamarck (1744-1829), con su teoria del
ínflujo del medio sobre los animales, origen de
su controvertida doctrina acerca de la transmi-

(7) ^Lástima que no haya sído vertido a nuestra
lengua su precioso librito The Nature oJ LiJe. Allen and
Unwín, Londres, 1961 !
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sión hereditaria de los caracteres adquírídos,
hasta el blujJ cientiflco-politico Stalin-Lysenko,
pasando por las reflexíones de Haeckel sobre la
interdependencia ambiente-seres vívos (idea-cla-
ve de la Ecología, que él fundó), la discusión de
la función fmputable al contorno que rodea a
los seres vivos, así en su conformacíón, estructu-
ra y dínamismo como en el condicíonamíento te-
rritoríal y en los avatares genétícos de las espe-
cies ha sido objeto de investígaciones y estudíos
repetidos por parte de los biólogos, etólogos, bo-
tánícos y médicos.

Es imprescíndíble evítar el intelectualismo an-
tes aludído para conceder a otros factores la
atención que merecen en la génesís de los modos
y las estructuras de la vida. Entre ellos tiene ex-
cepcíonal importancía la accíón condicionante y
modeladora del ambíente.

La Biología se ocupa solamente de los aspectos
físícos del medio que rodea a los seres vivos (hu-
medad, luz, temperatura, presíón barométrica, et-
cétera) ; pero la educación sanítaria englobará
en este concepto tanto los elementos de carácter
fisícoquímico, que mantíenen o alteran el equílf-
brio funcional, como aquellos otros, menos per-
ceptíbles, pero no por eso menos operantes, que
afectan a los procesos de la imítacíón, la identi-
ficación, el nivel de aspíracíón, la fljación de ídea-
les y modelos, etc. En una palabra, todo lo que
los ingleses oponen a la Nature bajo el concepto
de Nurture, antítesís víeja entre Naturalezu y
Cultura, menos aguda a medída que la Biología
ahonda sus conocímíentos e investígacíones (12).

Lo mísmo el ambíente físíco y económico que
el intelectual, moral y social contríbuyen en gran
medída a constítuir, modelar y deflnír la vída
humana porque proporcionan los estímulns plu-
rales que movilízan las capacídades y potencía-
lidades reactivas del hombre, y con intensídad y
efectos conformadores más intensos cuando ac-
túan sobre el organísmo en formación, moldea-
ble y plástíco, del niño.

(8) Véase F. BRESSOx, Ch. H. MARx y otros : Les pro-
cessus d'adaptation. Symposium de la 5ocíété de Psy-
chologie scientifíque de Langue FrançaLse. Presses
versitaíres de France, París, 1967.

Uni-
2. Ambiente familiar, ambiente escolar

(9) Aparte la copiosa bíbliografía americana sobre

la agresíón, estudíada desde el punto de vista psícoló-

gíCO (DOLLARD, DOOB, MILLER, $ENDER, CtC.), Cn Cl plan0

biológico pueden verse, entre otros, J. D. CARTHY y F.
J. EsLINC : Htistoria natural de la a.gresión. Siglo xxl,
editores, México-Argentína-EspaHa, 1966.

(10) Véase el ampllo extracto de su prímera lección
en el Coliége de France bajo cl titulo Dé la biologie a
l'étique: l'aliénatiom. de l'homme moderne á Z'épard de
la culture scientijique. En Le Monde del 30 de noviem-
bre de 1967. pp. 10-11. Su lectura pruebw el caráctcr
de imprescíndible que tíene hoy la Biologia general, y
aun 1a Bíologia molecular, en 1a formacíón de cuantos
se dedican a cualquier rama de 1as cíencías de1 hombre.

(11) Entrecomillamos e1 adjetivo «1lterario» para con-
notar asi una amplíacíón de sígníficado, que extendemos
a cuantas díscíplinas caen fuera del campo estricta-
mente ncíentífico», en el sentido que esta palabra tiene
desde Claudio Bernard. Bíen entendido que concedemos
mucha más importancia que a 1as nociones a los crí-
terios y métodos de razonamiento. Desde este punto de
vista, consideramos que la cultura entera debe matí-
zarse en la actualidad con aportaciones procedentes del
campo de 1as ciencías, para contrapesar los excesos a
que lleva el simbolismo «literarío», no desprecíable, nl
mucho menos, peae a todo.

Es innecesario decir, aunque suela olvidarse,
que la personalídad del niño está constituída ya,
en sus líneamientos esencíales, cuando ingresa en
la escuela. Sí es cíerto, como ha dícho un ílustre
pedíatra, que «el desarrollo de la personalidad
humana se forma en el curso de los primeros
cinco alios de la vída» (13), el ambíente que pro-

(12) En nuestra opínión, la cultura es menos un con-
junto de conocímíentos que un síatema armónico de
interrelaciones posítívas, tanto intelectuales como, sobre
todo, sociales. Só1o hay cultura social, es decir, de la so-
cíedad y en la socíedad, aunque los frutos y conaecuea-
cias iinales de ella sean individuales o, mejor aún, per-
sonales. Véase, sobre el concepto de acultura», nuestra
obra : Cultura y educaetón popular. Edítora Nacianal,
Madríd, 1967, pp. 203-205 y passim,

(13) DE Torrl, profesor de Pediatría en (3énova, ci-
tado por J. Bosex MARfx en Prohlemas d.e edueacibn
sanitaria, p. 145.
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porcíone la escuela tendrá una importancia se-
cundaria en comparacíón con el decisívo influjo
modelador de la famílía. Es evídente que la cul-
tura de los padres, sus hábitos cristalízados, su
status socíoeconómico, sus criterios y sus enfo-
ques valoratívos íntegran un cosmos coherente
que actúa sobre el níño pequeño incluso antes
de su nacimíento, ya que hasta los químismos que
deciden el sesgo de su vida intrauterina depen-
den de los factores indícados, y dibujan el perfll
inconfundíbie de su personalidad. Por esta ra-
zón, que se nos aparece más patente cada día, ve-
nfmos defendíendo la necesídad de planiflcar la
educación, a la vez que a nivel escolar, a escala
socíal, úníco modo de coordínar actuaciones que
camínen en el mísmo sentído elevador, en vez
de condenar a la esterílidad muchos esfuerzos
educatívos de la escuela por falta del necesario
efecto de refuerzo por parte del medio famílíar
y social.

No obstante, el ambíente escolar juega un pa-
pel no desprecíable en la vída fisíca y psíquíca
del níño, por lo que es justo concederle atencíón
y estudío. Dedíquemos unas palabras a sus as-
pectos principales.

L''L EDIFICIO ESCOLAR

Las caracterlsticas arquitectónicas de las es-
cuelas, aparte ínfluir poderosamente en el con-
dicíonamíento total del níño, constítuyen un ín-
dice elocuente de la polítíca y la adminístracíón
escolares, así como del prestígío y relieve socíal
que tíene la educación de los niños.

Un clima popular favorable a la primera edu-
cacíón se traduce en escuelas dignas, cuando no
suntuósas, caracteristicas que escasean lamenta-
blémente cuando no exíste dicho ínterés o no es
bast^•nta •fúerte para vencer los obstáculos que
las círcunstancías oponen a la instalacíón ade-
ĉuada de las escuelas. Durante los veinte años
comprendídos entre 1915 y 1935 se construyeron
en Madrid y en Barcelona escuelas que admitían
honrasamente la comparacíón con sus análogas
de Francia, Bélgíca y^uíza, países tomados como
modelo entonces. Aulas con capacídad suflcíente,
patios de recreo extensos, muchas veces dotados
de ínstalacíones para juegos y deportes, servicíos
higiénícos excelentes (lavabos, duchas y piscí-
nas), además de jardines que servían de íntro-
ducción a pabellones índependientes donde fun-
cíonaban las aulas. El grupo escolar «Príncípe
de Asturias», construído por aquellas lejadas ca-
lendas, atestlgua, entre otros, lo que decimos. Al
lado de tales aspectos hígiénicos, pasíllos y ga-
lerias ostentaban reproduccíones de grandes obras
de arte, que alternaban con macetas en las que
plantas decoratívas y flores variadas ponían sus
notas de belleza y alegría. Estas escuelas ofrecfan
un ambiente física, estétíca y culturalmente for-
mativo.

Después, consíderacíones económicas, que co-
mienzan en la creciente carestía de los solares y
terminan en el caste cada día mayor de las cons-
truccíones, han dísmínuído enormemente el ca-
rácter hígíéníco y formatívo de las escuelas en
cuanto ambíentes de vida sana para el níño.
Pero acaso actúa tambíén una disminución del
interés públíco hacía la escuela que, de construc-
ción cuyas característícas evidencian ídentíflca-
ción de la socíedad con su misión, ha venído a
parar en la mayor parte de los casos en modesto
inmueble, bien que grandioso por sus dímensio-
nes, en algunos casos, donde se anastomosan en
contigiiidad mecáníca aulas pocas veces de am-
plitud suflcíente, y casí nunca dotados sus con-
juntos orgánicos de todas las instalaciones nece-
sarias, estando ausentes, salvo rarísimas excep-
ciones, las avenidas, los jardínes y las obras de
arte antes mencionadas. Hay campos de recreo
de colegíos nacionales que cuentan con docenas
de clases que son eríales suburbanos, escombre-
ras antiguas apenas terraplenadas que en nada
superan a los solares arrabaleros donde hace unos
años pululaban y se entrenaban en las artes de
la pícaresca adolescente sín escolarizar.

La presíón de las círcunstancías económícas ha
hecho vacílar los techos y los umbrales de las
cífras correspondíentes al espacio escolar de que
dispondrá cada níffo en la escuela. Así, la orden
de 20 de enero de 1956, en su artículo 2°, flja la
matrícula máxíma de las escuelas en 25 alumnos
para las maternales, 30 en las de párvulos y en
las míxtas y 40 en las restantes. Pero es muy
signiflcatíva la elastícídad de las normas que se-
ñala en cuanto a la superfície de las aulas. He
aquí el texto ofícíal vígente al respecto: «La clase
tendrá, en general, como minímo, 1,5 metros cua-
drados por escolar, aconsejándose 1,7 metros cua-
drados y unos dos metros cuadrados como ciira
preferíble. Sólo en casos verdaderamente excep-
cíonales, en escuelas de presupuesto muy reducí-
do, y siempre prevía justíflcacíón del arquitecto,
se podrán tolerar mínímos nunca inferíores a
1,3 metros cuadrados.»

tCu{^,ntas escuelas de las construidas en los
últimos años respetan, en su real funcíonamiento
hoy, la relación matrícula-espacio por alumno es-
tablecído como óptimo en la disposíción mencío-
nada? Si a ello añadimos la disminucíón aterra-
dora de aíre en condicíones físíológícas que ori-
gína el rebajamíento de la altura de los techos,
junto a una aíreacíón que, aun suponiéndola ex-
celente, en cuanto al número de huecos, no Pun-
ciona como es debido, tantas veces por obra de la
ínercía y la rutína, caeremos en la cuenta de las
deficiencías que muchas escuelas o f r e c e n en
cuanto ambientes hígíénicos teníendo en cuenta
las exigencías de una vida escolar sana.

No hablemos de la calefacción, capítulo que
corresponde sufragar a los ayuntamíentos y que,
en la mayoría de los casos, muestra fallas atro-
ces, pues nosotros hemos visitado escuelas donde
los niños y el maestro trabalaban a 7 grados cen-
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tígrados, cuando la temperatura mínima del am-
biente no debe bajar de los 15 grados (14).

Todas estas y otras carencias de los edifícios
escolares no pueden imputarse solamente a la
Admínístración, rodeada de míl dificultades para
atender a necesídades ingentes, que crecen en
progresión geométrica, sobre todo en los subur-
bios de las grandes cíudades, sino a una socie-
dad que no se percata de la trascendencia de la
primera educación y no arbitra medios suflcíen-
tes para que la formacíón de sus hijos se haga
en condícíones óptimas (15).

b) LAS ACTIVIDADES ESCOLARES

Las tareas escolares se realízan en el tiempo
y, como toda actividad humana, producen fatiga.
De donde la necesidad de distríbuirlas adecuada-
mente a lo largo de las unídades cronológicas es-
tablecidas (curso, semana, día). Es lo que hemos
denominado periodización del trabajo escolar, que
tiene su reflejo concreto en la confeccíón del al-
manaque y el horario.

Esta tarea es de una impartancia excepcional
desde el punto de vista higiénico, y es lástíma
que los pedagogos se vean obligados a realizar-
las solos, sin la asístencia valíosa de médicos es-
pecialízados en higíene mental. Es una limitación
indebída y anacróníca de la misión del Servicío
Médíco-Escolar restríngirlo a la visita médíca
periódíca y a la confeccíón de la flcha biomédíca
del escolar. Sí este Servicio contase con hígíe-
nistas e investigadores en materia de hígiene
mental <que no tiene por qué reducirse a la evi-
tación de las esquízofrenias, sí es que son evíta-
bles, o de las neurosis) especíalizados en la pro-
blemática que ofrece el trabajo en la escuela,
tarea suya sería preparar almanaques y horaríos
con seriedad científica.

Independíentemente de pesquisas extranjeras,
que pueden no convenir a nuestras característi-
cas especfficas de ídíosíncrasia, ambíente y cul-
tura, ^cuánto debe durar la jornada escolar para
níños de cuatro, de siete, de diez, de catorce años,
ya que es una enormídad la uníformidad del ho-
rarío para níños de todas las edades? LEs prefe-
ríble al desdoblamiento de la jornada escolar en
dos sesíones el establecímiento de una sesíón con-
tínua de cínco horas para estos o aquellos am-

(14) Es impasible predecír las consacuencias, próxi-
mas y remotas, del empobreClmiento de la sangre en
oxfgeno y del cuerpo y de1 espfritu en Posibilídades de
aesparcñmlentoH (ihermosa palabral) produd:das porc
vívíendas acelularesu y escuelas de alumnado excesivo.
Pensemos en la agresivídad que oríginan, lo mismo en
los animales que en el hombre, la cautividad y el hací-
namiento, quizá. porque el hamo sapiens, animal terrí-

toriat, como ha dicho el doctor HnaarsoN MAZ-rxmws, ne-
cesíta das tipos de espacio ; un aespaclo social», para
la ordenada y pacífica convivencía, y un aespacio per-
sonalu, proyección y horizonte de sf mismo, donde pueda
reYlexíonar y apertenecerseb.

( lb) SS existiera una conctiencia nacional en materia
de educacidn, las mismas circunstancias de toda indole
hubieran producído efectos distíntos, tanto a nivel cen-
tral oomo provinoial y 1oca1.

bientes, para estas o aquellas edades, para este
o el otro sexo? LQué duración total y qué dístri-
bución a lo largo del año deben tener las vaca-
ciones escolares, según sexos, edades y ambien-
tes? ^Es preferible desarrollar el programa por
unidades pequeñas y en alternancia sucesíva de
las materias o, por el contrario, seria preferible
establecer grandes unidades (la semana, la quín-
cena) en cada una de las cuales se trabajasen
solamente una o dos materias? ^Debe conceder-
se más tiempo a los ejercícios físicos, incluso
agrupándolos en unidades mayores, como, por
ejemplo, la mítad de la tarde, en vez de atomí-
zarlos y disexnínarlos en sesíones de escasa du-
racíón y alternancia distante? ^Es científlcamen-
te preferíble la jornada actual o ^bien la que los
franceses denominan el amedio tíempo escolar>,
ensayado primero en Vanves y extendida luego
a buen número de escuelas a la vísta de sus ex-
celentes resultados?

Exlsten muchos otros aspectos necesitados de
investigacíones conjuntas de hígienístas y pe-
dagogos, pero sólo citaremos ya un campo donde
tambíén está todo por hacer, campo, no obstante,
de capítal ímportancía para la dídáctíca práctíca.
Nos referimos a las caracteristicas materiales de
los ]íbros escolares (tarnaño, formato, tipos de
letra según edades, espaciamíentos, ilustracíones,
etcétera), extremos que pesqulsas bien planea-
das de oftalmólogos, psicólogos y pedagogos es-
tablecerían, evitando errores que muchas veces
tíenen repercusíones nocivas (16).

Sí las tareas que acabamos de cítar postulan
una ampliacíón del Servicío Médico-Escolar, otro
tanto exigen actividades escolares tan interesan-
tes, aunque no hayan calado aún en las concien-
cias con suflciente hondura. Hablamos especial-
mente de la educación física y de la educación
alimentaria.

Parece que la misión del Servicío 1V^^^p-Es -
lar, en cuanto se reflere a la gimn _a^go5
y los aepor>;es o]uegas aeportiivq^
reduce a la confección de la íic)^a bioníáŝ^iĉ
aludída, estampando en ella lag- eent3^ain:díca^ic(%
nes que aconseje el estado del;.^rg^aní^mo^^ de^
níño. Nosotros pensamos que, cu^i8^}uiera sean
las razones que ahora lo impiden, eY^Control y la
alta dírección de la educacíón físíca, en todas

sus manifestaciones, corresponde al médico. Es
lícito que los monítores que díríjan las práctícas
sean símples expertos; pero la planiflcación, Ia
supervisión y la responsabilidad de cuantos ejer-

(16) Nos faltan experimentaciones e n 1 o s campos
mencionados y en otros muchos que no citamos. La
Admínistracíón deberia propiciarlos y iomentarlos en
gran escala, para adaptar a nuestras característícas de
todas clases ensayos foráneos, como 1os de VANVSB, en
Francía, de la escuela experimental de MeLVix (Mon-
tevideo) y de otras de Massachusetts. (Véase sobre esta
ADOLFO MAfLLO : aPeriodízación de1 trabajo escolar». Ea
Cuestiones de Didkctioa y Orpanizaeión escolar. CEDO-
DEP, Madrid, 1960 pp. 264-2bb. Tambíén J. CADY y R.
Aa^sLEa :«Fixité de la Féte de Paques et organisatíon
des vacances scolaires^. En Deuxtéme ConprPs Interna-
tional d'HyptPne et Médecine Scolaires. Paris, a. a., pá-
gina 391.)
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cicios físicos realicen los escolares deben ser de
estrícta incumbencia de médicos especialízados,
que deben formar parte del Servicio Médico-
Escolar.

Otro tanto decimos de la educación alimenta-
ria. Los esfuerzos desplegados por la Inspección
de Enseñanza Primaria para organizarla y po-
nerla en el estado de funcionamiento eflciente
que hoy tíene son dfgnos del más cálido elogio.
Pero no es menos cierto que una mínima exigen-
cia de organización cientifica píde concentrar las
actívídades en vez de dispersarlas, evítando su
duplícacíón tanto como su amontonamíento y
confusíón. E1 Servicio Médíco-Escolar debe con-
tar con especialistas en díetética suficientes para
planiflcar y controlar la confección de los menús
adecuados a cada edad, así como el funcíona-
miento de los comedores, en el orden médico, y,
sobre todo, los efectos, a corto y a largo plazo, de
los planes puestos en marcha sobre el organismo
de los níños. Pues no basta «dar de comer» a los
escolares, aunque sea con arreglo a menús cien-
tíflcos; es necesario, hablando de acuerdo con
el amétodo cíentíflco» instaurado por Claudio
Bernard, contrastar los efectos de las hipótesis,
analízar los resultados, no en el plano de la teo-
ría, síno en el campo inequívoco y exigente del
arganismo infantil, cosa que no se logra con el
uso exclusivo de la báscula.

Por otra parte, el funcíonamíento del Servicio
Eseolar de Alimentacíón, tanto en lo que res-
pecta a ínstalacíón, personal, menaje, etc., co-
rresponde, por derecho y por deber, a los ayun-
tamientos, exonerando a los maestros de una
tarea de adístribuídores» que no es la suya (17).

(17) La centralización absorbente de los servicios
educatívas es funesta para su eficacía porque desentien-
de a las esferas locales, así como a los usuarios directos

Las prácticas de límpieza son capítulo ímpor-
tante en la educación sanitaria, como revela la
tradícíonal «revista de aseo» que prescribían los
viejos reglamentos escolares.

Grandes progresos se han operado en la lim-
pieza de los niños por sus familias a consecuencia
de la dífusión de la cultura y la elevacíón del
nivel de vida. Por esta razón, y porque tales há-
bítos se adquieren merced a la repetición de
práctícas que sólo las famílias pueden hacer, las
instalacíones de lavabos prestan escasos serví-
cios en la mayoría de las escuelas, aun en los
casos en que exíste agua corriente, pues la ru-
tina admínistratíva llevó a veces estos servicíos
a localidades que carecían de ella, con lo que los
lavabos se convertían en adorno inútil, pronto
convertido en conjunto impresentable, y los ino-
doros en focos de infección (18).

Hay una ocasíón, sin embargo, en que la per-
manencía, síquiera sea transitoria, pero aa tiem-
po completo», de los níños en ínstítuciones es-
colares hace víable e imprescindíble la práctíca
de los hábitos de limpíeza: nos referimos a las
colonias escolares, cuya planiScacíón y super-
visión debe corresponder asímísmo al Servício
Médico-Escolar. En ellas se presenta ocasión para
que la escuela inculque hábitos de limpieza au-
téntícos. En cuanto al cuídado de los díentes, los
comedores ofrecen para ello oportunidad que no
debe desaprovecharse.

de 1a enseYianza (alumnos, antíguos alumnos, Yamilias,
personas de sentímíentas altruistas y fllantrópícos), de
cuanto se refiera al funcionamiento de 1as institucio-
nes escalares. Todo lo que reemplaza partícipaciones e
inícíativas, embota y adormece,

(18) Es deseable que tal ínstalación se generalíce,
así como los gimnasios y los campos escolares de de-
portes, cuya utílízación se programaria en calendarios
de empleo en dístrito o comarca, según 1os ambientes.


